
8. IGLESIA-PARROQUIAL DE SAN ANDRÉS DE SANTURDE DE RIOJA

Don. José Gabriel  MOYA VALGAÑÓN, ha publicado en dos tomos,  la obra
“ARQUITECTURA RELIGIOSA DEL SIGLO XVI EN LA RIOJA ALTA”.

El tomo I (Introducción) contiene un exhaustivo análisis sobre la arquitectura
religiosa en el siglo XVI. En el mismo aparece, expresamente, Santurde en las páginas
21,  35,  38,  47,  49,  61,  62,  63,  64,  68  y  70,  siempre  con  referencia  a  su  iglesia
parroquial de San Andrés y en otras varías páginas se describen aspectos, detalles y
datos aplicables también a la iglesia de Santurde.

El tomo II (Documentos) no contiene ninguno relativo a Santurde. No obstante,
copiaremos uno relativo a Santurdejo, por aportar datos de que la iglesia se estaba
construyendo, sobre otra anterior, en el siglo XVI (el documento es del 24 de Agosto
de 1571).

Son  numerosos  los  aspectos  técnicos,  la  terminología  arquitectónica  y
vocabulario específico no siempre comprensibles para un profano. Con el mejor ánimo
y espíritu,  vamos a  tratar  de referenciar  lo  relativo  a  Santurde,  recomendando su
lectura  completa  para  una  perfecta  comprensión,  omitiendo  las  numerosas citas  a
otros  autores  y  estudiosos  del  tema,  los  archivos  citados  y  las  fuentes  de
documentación.

Del tomo I: Introducción, extractamos:



“LOS ANTECEDENTES ARQUITECTÓNICOS”, páginas 19 a 32:

“En la Rioja Alta, durante la Edad Media, el impulso constructivo más fuerte en
lo que se refiere a lo religioso debe darse en los siglos XI y XII.

Entonces se rehacen o construyen de nueva planta una serie de iglesias (Nota
1 al pie:....las pilas bautismales de Grañón y Santurde están fechadas en 1199,...)...y,
aunque pocas de ellas  han llegado hasta nuestros días,  todavía queda abundante
representación en iglesias rurales de cómo el estilo románico se extendió por toda la
región... (Nota 2 al pie:...Es muy rara la localidad en cuya iglesia parroquial no hay pila
bautismal románica)...”

“CARACTERÍSTICAS GENERALES Y EVOLUCIÓN”, páginas 33 a 69:

“MATERIALES”:

“La geología  del  terreno permite  la  utilización  casi  sistemática  de la  sillería
arenisca en la mayor parte de los edificios estudiados, aunque existan otros materiales
en  algunos  casos  para  paramentos  y  muros.  Muy  rara  será  la  utilización  de
mampostería, abundante sin embargo en edificios civiles.

...El empleo de la mampostería a cara vista es casi excepcional en la comarca.
Aparte las iglesias de Manzanares, Santurde y Sorzano,...”

La piedra toba bien cortada, dada su ligereza, se usa para los cascos de las
bóvedas...(caso de Santurde).

“PLANTAS, ESPACIOS, VOLÚMENES”

“Los esquemas de planta son muy variados: iglesia de una nave, de una nave
con crucero, de una nave con capillas entre contrafuertes, de una nave con crucero y
capillas entre contrafuertes (la de Santurde: “una nave con dos tramos y capillas a
modo de crucero”), de tres naves,...

Las  iglesias  de  una  nave  suelen  tener  el  testero  plano  (Nota  al  pie:
Zarratón...Santurde,...), aunque…

Su longitud es de unas tres veces la anchura, aunque...

El  tipo  de  población  de  la  comarca,  dispersos  en  numerosos  núcleos  de
reducido vecindario, no hacía necesario iglesias parroquiales de gran espacio ni para
la asistencia al culto ni para los enterramientos.

Por ello el tipo de una nave será muy abundante…

....En iglesias de parroquias con mediana vecindad se tratará de aumentar la
nave única con esas capillas que sirven para situar los altares secundarios sin quitar
superficie y permitiendo la mejor contemplación del culto por los fieles y, en virtud de la
búsqueda de unidad espacial, se hará que los formeros sirvan de bocas de capilla, de
manera que por todos pueda seguirse la liturgia si se celebra fuera del altar mayor
(Caso de Santurde).



Además,  con  ello  se  obtendrá  una  gran  ventaja  constructiva.  Los  empujes
recibidos  por  los  arcos  formeros  de  estas  grandes  bóvedas,  que  suelen  cubrir
espacios  de  más  de  diez  metros,...,  son  contrarrestados  más  eficazmente  por  las
cubiertas  de  esas  capillas,  concentrándose  mejor  los  empujes  en  los  estribos  y
ahorrando arbotantes y material, saliendo en fin más barato...” (Caso de Santurde).

“APOYOS”

“Los soportes fundamentales en este tipo de estructuras unidas son los muros
y estribos o pilares.

A diferencia de la arquitectura gótica el muro no es aquí elemento de simple
cierre sino sustentante fundamental que soporta los pesos y empujes de las bóvedas
junto con los estribos y los arcos, de la misma forma que en la arquitectura románica o
en la renacentista. Por ello será tan frecuente la utilización de la ménsulas, supuesto
que los enjarces se apean realmente en los muros o pilares, término que se utiliza
muchas veces con significado de estribo... (Caso de Santurde).

Los estribos exteriores son normalmente prismáticos, de sección cuadrada o
rectangular,  presentando de una a tres dejas en talud y subiendo a la altura de la
cornisa de tejaroz con la que se identifican… (Caso de Santurde).

...Los pilares son exentos y adosados, llamándose a éstos en los documentos
mediopilar o cuartopilar. El tipo predominante es el de sección octogonal (Nota al pie:
Zarratón... Santurde,...)...

...La utilización de triple columna en baños de Río Tobía no deja de ser un
arcaísmo, como lo son los mediopilares octogonales de Santurde”....

“BÓVEDAS”

“Las cubiertas de los edificios aquí estudiados son esencialmente de crucería
estrellada. La utilización de las de tipo romano o renaciente no será sistemática hasta
después de 1560 (fig. 9 a 16).... 

(En las páginas 51 a 57 se representan 94 esquemas de bóvedas. La iglesia de
Santurde  corresponde  al  Número  5  de  la  página  51  /en  cuadrado  y  con  cuatro
columnas: clave central mayor decorada, cuatro claves menores en cuadro también
decoradas, tres arcos desde cada columna a las claves (uno a la central y dos a las
menores)  y  arcos (dos) de columna a la  columna contigua.  Cada columna genera
cinco arcos; uno a la clave central, dos a las claves menores y dos a las columnas
próximas/ siendo el tipo de bóvedas más antiguas y sencillas).

...En la mayor parte de las iglesias las claves están agujereadas...  En otras
reciben un relieve rudo y plano, con símbolos religiosos, letras, algún busto y sobre
todo flores (Nota al pie: Santurde, Redonda de Logroño...)...”

“FACHADAS Y PORTADAS”

“Las  iglesias  suelen  concebirse  dentro  el  marco  de  una  plaza  en  la  que
aparecen exentas, siendo caso raro, o bien cerrando por el norte tal plaza y es lo más
frecuente (caso de Santurde)....



Así los ingresos van a situarse fundamentalmente de acuerdo con la ubicación
de la iglesia dentro de la plaza aludida. Si la iglesia cierra al norte estarán a su sur
(Nota al pie: Zarratón...Santurde...), si cierra al sur quedarán al norte, si...

....Hay  iglesias  con  magníficas  portadas  concebidas  a  modo  de  retablo-
telón,...pero lo más frecuente es encontrase con ingresos muy pobres que consisten
en un arco de grandes dovelas o “bolsores” moldurados hacia el interior de la rosca,
sean de... o apuntados (Nota al pie: Santurde, Hormilla)....

“TORRES Y SACRISTÍA”

“Muy  pocos  son  los  edificios  aquí  estudiados  cuyas  torres  y  sacristías
corresponden a la misma época de construcción de la mayor parte de la iglesia, bien
porque  se  respetaran  la  preexistentes,  lo  que  no  es  corriente,  (bien)  porque  se
realizarán posteriormente (Nota al pie: Las torres de Foncea...Pero las (sacristías) de
Santurde,...son obras barrocas de fines del XVII o del XVIII)”....

“ILUMINACIÓN”

“La luz se recibe por ventanas que habitualmente se rasgan en el lado sur y a
los pies. En algunas iglesias se abren también en más de un paño...”.

Hasta mediados del siglo (XVI), salvadas excepciones, suelen ser levemente
apuntadas (Nota al pie: Zarratón,...Santurde...)...

“DECORACIÓN”

En las iglesias estudiadas es muy sobria la decoración,... lo normal es que la
mayoría están prácticamente desprovistas de ornato y esto incluso en las portadas.

...De esta misma vena son las cuerdas nudosas, cadenas o vástagos floreados
que sirven para recalcar líneas verticales u horizontales en soportes y entablamentos e
incluso se utilizan de relleno en ménsulas, junto a las líneas de bolas, mucho más
frecuentes (Encapitelado o ménsulas de Castañares,  Santurde,...) y que perdurarán
hasta alrededor de 1540…”.



“EL MUNDO DE LOS CANTEROS – LÁMINAS, páginas 75 a última. No se ha
encontrado  dato  ni  referencia  algunos  relacionados  con  Santurde.  Del  Tomo  II:
Documentos,  copiamos  de  la  página  58  el  único  documento  encontrado  sobre
Santurdejo (no existe ninguno sobre Santurde):

“Nº 226 /1571, agosto, 24 /Nájera. El abad de Santa María la Real de Nájera da
licencia a los vecinos de Santurdejo para que puedan tomar seiscientos ducados a
censo destinados en su mayor parte a pagar al cantero que hacía la iglesia de San
Jorge. A.H.O. Logroño: Aº Gutiérrez de Amaya, 1571, fols. 74-75.”

En el “Atlas de patrimonio...”. VV AA. textualmente se señala:

“IGLESIA PARROQUIAL DE SAN ANDRES. Edificio construido en piedra de
sillería y mampostería compuesto por una nave de tres tramos, crucero y cabecera
rectangular. El acceso es mediante arco moldurado bajo pórtico cubierto con bóveda
de aristas y sobre él la torre de cuatro cuerpos en sillería en el último de los cuales hay
campanas. La construcción es estilo Reyes Católicos y cronológicamente se puede
situar en el siglo XVI.”

En “Inventario...” (Tomo IV inédito) se significa:

“Iglesia parroquial de San Andrés. Construcción de sillería y mampostería de
una nave de tres tramos, el primero cabecera rectangular, y el segundo crucero con
brazos a la misma altura, cubierta con crucerías de terceletes y arcos apuntados sobre
pilastras octogonales y ménsulas. 

A los pies coro alto sobre madera [se derribó el año 1973]. Ingreso al sur, en
último tramo, apuntado moldurado, bajo pórtico cubierto con aristas. Sacristía la sur de
cabecera  cubierta  con  aristas.  Otra  ante  el  brazo  norte  de  crucero  en  tapial  con
ingreso de arco de herradura  cubierto  con madera.  Torre sobre el  pórtico  de tres
cuerpos en sillería, el último de campanas.

Es  construcción  de  hacia  1500,  de  estilo  Reyes  Católicos,  a  la  que  en  la
primera mitad del siglo XVI se le añade una capilla al lado sur. Después en 1614 se
construye  la  capilla  norte  del  crucero,  pórtico  y  torre,  estos  clasicistas,  y,  ya,  en
barroco, la sacristía.

La sacristía del brazo norte es en parte resto de una construcción altomedieval,
acaso de fines del siglo X. Recientemente restaurada (1975).



El  Sr.  Barrio  Loza,  Catedrático  de  la  Universidad  de  Deusto,  me  envía  la
siguiente  NOTA,  que  transcribo  extractada  y  que  ha  servido  para  completar  este
apartado y modificar algún criterio anterior. Inserta varias notas a los textos y fotos que
le  envíe  que  sirven,  asimismo,  para  una  visión  más  exacta  dada  la  categoría  y
trayectoria del Sr. Barrio y su perfecto conocimiento de Santurde. No tiene fecha, pero
es respuesta a una petición que le formulé en Abril de 2006. El sobre que me envía
tiene fecha de 8 de Octubre de 2006:  “NOTA para D. Alfredo Montoya: SANTURDE
DE RIOJA

Iglesia  de  San  Andrés:  Edificio.  En  mitad  del  poblado,  moderado  templo
fundamentalmente labrado de mampuesto, de planta cruciforme con todos los tramos
cubiertos  con bóvedas estrelladas  de terceletes  con cinco  claves.  Obra iniciada  a
comienzos del  s.  XVI,  continuada  después,  hasta inicios  del  siglo  siguiente,  en el
mismo estilo renacentista. La capilla del Evangelio se hacía desde 1607. La torre, por
el lado de los pies, es de planta cuadrada y remata en plano y a cuatro aguas con
cuerpo de campanario con dobles ventanas y pirámides en los ángulos. Del mismo
estilo que el templo, en 1620 llevaba la obra el cantero Juan de Terreros.

Mobiliario:  Presbiterio:  Retablo mayor. De tres calles definidas por columnas
salomónicas  emparradas,  banco,  cuerpo  y  ático.  Ebanistería  barroca del  retablista
montañés Fernando de la Cueva (1698), con talla del titular y cinco más, mas dos
relieves en el banco, del escultor Domingo Antonio de EIcaraeta (1704). Tiene sagrario
arquitectónico reaprovechado, de estilo clasicista - primer barroco - del tipo de Juan de
Bazcardo, de hacia 1620.

Lado  epístola:  Pintura  de  las  Ánimas:  Lienzo  de  Pedro  Ruiz  de  Salazar,
Barroco (1633).

Lado Evangelio:  Talla  de Cristo,  del  estilo  de Bernardo de EIcaraeta (hacia
1660). Reja de la capilla de hacia 1620. Retablo de San Juan Bautista: De Juan de
Bazcardo,  de  estilo  clasicista,  con  pintura  de  Jacinto  de  Anguiano,  de  la  escuela
burgalesa (hacia 1620).

Algunas piezas sueltas: Pila bautismal. Románica, de hacia 1190, parecida a
las de Grañón y Fresneda de Sierra. Talla de Santa Ana Triple, de estilo romanista, del
s. XVI finales, de calidad, con buena policromía de la época. Virgen del Rosario. Ídem.
Con buena policromía coetánea. Talla de San Andrés. Para las procesiones. De estilo
rococó, de hacia 1770-1780. De mucha calidad. (Creo que en el museo de Logroño se
recoge alguna imagen medieval procedente de Santurde).

Ermita de la Cuesta: (se inserta en el apartado dedicado a la Ermita).

Casa  de  Ejercicios:  Hay  una  talla  de  la  Virgen,  en alabastro,  del  estilo  de
Damián Forment.

ANOTACIÓN: Yo mismo, con J. M. Ramírez, realicé el inventario de Santurde
en 1973. Después corrigió nuestros textos el Sr. Moya. Pero los resultados definitivos
no los hemos vuelto a ver nunca porque no se ha editado el Tomo IV del Inventario ni,
al parecer, se editará en mucho tiempo....”.



CAMPANARIO Y SACRISTÍA NUEVA 

Como  se  indica  en  la  página  Web  y  señala  Moya  Valgañón,  tanto  el
Campanario como la Sacristía actual son obras posteriores al cuerpo principal de la
Iglesia.

Además de lo ya visto, Juan Urizarna en su Testamento y Codicilio de 1643 y
1645,  que  extractamos  a  continuación  y  se  pueden  ver  íntegros  en  el  apartado
“DOCUMENTOS”, aporta numerosos datos, de los que se extracta.

En la páginas 53 y 54 detalla cuatro Censos (prestamos) que hizo a la Iglesia
en los años 1614, 1615, 1617 y 1621:

”...  Los  quales  quatro  dichos  Censos,  que  montan todos  mill  y  setecientos
ducados de principal sacó, y tomó la dicha Yglesia Parrochial a Censo al quitar con
toda la Ynformación,  y licencia de el  Señor Juez ordinario,  que a la sazón era de
Bribiesca,  y está confirmada por los señores Probissores de Burgos, para hacer la
Torre  del  Campanario  de  la  dicha  Yglesia,  como  el  presente  está  hecho,  y  bien
acabado, gracias a Dios, por la mui grande necesidad que antes tenía de hacerse, y
debe la Yglesia cada año ochenta y cinco ducados de Réditos, y como tiene la Yglesia
poca Renta de la fábrica, sacados todos los gastos ordinarios de la Yglesia todo el
año, no alcanza con mucho a pagar los Réditos cada año, y ansi se me deben muchos
Réditos corridos atrasados....”: 

En la página 79 de su Testamento señala: 

 “...Mas,  otra  Escriptura  y  Carta de pago que otorgó Juan de Terreros,  de
Villanueva  del  Conde,  Maestro de Cantería  de tres  mill  reales,  que recivió  por  su
trabajo  de  hacer,  y  gobernar  la  Obra  de  la  Torre  del  Campanario  de  la  Iglesia
Parrochial de este Villa,  y la fianza que dio de hacer la dicha Obra de la Torre, su
fecha, a once días del mes de Noviembre de mill  y seiscientos y veinte años, ante
Miguel de Lovera, Esscribano Real de Santo Domingo...”



Y en la página 110 completa:

 “Yttem digo,  y declaro que en el  dicho mi Testamento dexo señalado a la
fabrica  de  la  Yglesia  Parrochial  de  Señor  San  Andres  de  esta  Villa  de  Santurde,
además de los trescientos ducados que se le pagaron a la Yglesia por el Casco, y sitio
de la Capilla de San Juan Baptista con el sitio y solar de la Sachristía de la dicha
Capilla, para mayor satisfacción los vuelvo a mandar, con otros quatrocientos ducados
mas, que hacen setecientos ducados, los quales quiero, que se hayan de baxar, y
descontar de todos los Réditos corridos de los dichos Censos, que sacó, y tomó la
fabrica de la dicha Yglesia para hacer la Torre del Campanario de ella, que todo el
principal de los dichos Censos, son mill y setecientos ducados en Plata, y Vellón y si
en aquel tiempo no se hiciera la dicha Torre, entiendo, que jamás se hiziera, y quedara
la Yglesia muy mal reparada y desautorizada: Y además de los setecientos ducados
que dexo a la fabrica de la Yglesia por el Casco, y sitio de la dicha Capilla, y Sachristía
de San Juan Baptista, que es bien cierto no costó, con mucho, tanto de hacerse, 

En la página 16 sobre el campanario dice: 

“... no consientan, boltear las Campanas mayores, porque están mui altas, y
mal  eniubadas,  y  se  quebrarán  con  facilidad,  y  succederá  alguna  desgracia,  y  la
Yglesia  está  mui  pobre,  y  la  Villa  no  las  querrá  hacer  de  nuevo  por  cuenta  del
Concejo..”

Sobre la sacrista actual no tenemos, a la fecha, datos más concretos que la
aseveración de Moya Valgañón de que es una obra posterior al cuerpo de la iglesia,
de los Siglos XVII ó XVIII, de estilo barroco. 

Urizarna no nos dice nada de esta Sacristía, aunque sí lo hace en abundancia
de la que tenía comprada en la Capilla de San Juan Bautista. 

Es seguro que existió alguna anterior a la actual para guarda de los Registros,
ornamentos y objetos de culto, que bien pudo estar ubicada donde está la actual o en
el paño de enfrente, en el que se ve una puerta cegada y que pudo dar acceso a la
primitiva sacristía.

Sobre “Juan de Terreros, de Villanueva del Conde, Maestro de Cantería” se ha
hallado una pequeña referencia en la página de internet dedicada al Monasterio de
Santa María de Bujedo (Burgos) que, en este apartado dedicado a los canteros, copia
de la Fundación Municipal de Cultura. Ayuntamiento de Miranda de Ebro. López de
Gámiz XII. Pág. 45-52. Autor: Carlos Díez Javíz, donde, literalmente, se señala:

“....El  convento  contrató  a  los  canteros  Juan  de  Ella  y  Ochoa  de  Golordo,
vecinos de Villaro en el señorío de Vizcaya, para sacar la piedra.

No se cumplieron los plazos, a pesar de que trabajaron muchos otros artistas.
Y en 1600 el cantero Francisco de Acebedo y el yesero Pedro Mendieta, vecino de
Santa Gadea sólo habían acabado 6 bóvedas del claustro. Aún quedaba tarea.



El abad volvió a contratar con Juan de Terreros, de Villanueva del Conde, la
conclusión según la traza de lo que estaba hecho, a la parte de mediodía, tres arcos
en el claustro sobre pilares y los seis correspondientes en el sobreclaustro... Todo con
piedra buena y muy bien trabajada, sacada de las canteras de Candejares...

El 15 de noviembre de 1608 se tuvo autorización para nuevo contrato con Juan
de Terrenos para hacer el Desiderio y tres de los arcos que no había terminado en el
contrato anterior...

Por fin en 1612 se concluyeron estas obras de claustros y dependencias”.

Un  Juan  de  Terreros,  muy  probablemente  el  mismo  que  trabajó  en  el
campanario de Santurde, aparece en la obra en CD de J. M. Ramírez “La Ciudad...”
Su firma, con la fecha de 1634 está en la página.  383,  en el  apartado “Firmas de
Artistas: Canteros, alarifes, albañiles, yeseros, carpinteros de armar”



En “Inventario... (Tomo IV inédito) se señala: 

“...Sacristía  al  sur  de  cabecera  cubierta  con  aristas.....y,  ya,  en  barroco,  la
sacristía...”

“Sacristía: Imágenes de la Virgen del Rosario (0,98) romanista de fines del XVI,
san Isidro (0,90),  barroco de la  segunda mitad del  XVII,  san Roque y San Miguel
(1,14), barrocos del XVIII; cajonería de un cuerpo, romanista de fines del XVI; custodia
en sol (0,64) de bronce plateado, clasicista de la primera mitad del XVII; cáliz de plata
dorada (0,265) con inscripción “CAROLUS III D.G. HISPANIARUM RES VIRTUTE +
SIENDO  LIMOSNERO  MAYOR  DE  S.M.  EL  EMMO.  SOR.  DN.  ANTONINO
SEMMANAT PATRIARCA DE LAS YNDIAS.  AÑO DE 1806”,  madrileño;  copón de
plata (0,25) clasicista de mediados del XVII, con punzones de Santo Domingo de la
Calzada (árbol y hoz) y “TORE/ALBA”; cruz de bronce dorado, de gajos (0,545 x 0,37)
con pedrería falsa, renacentista, de mediados del XVI; casulla de terciopelo rojo con
cenefa de imaginería, delante san Andrés, San Pedro y Salvador,  detrás Santiago,
Virgen y san Juan Bautista, manierista de hacia 1600.

Muchos  de  estos  objetos  han  cambiado  de  lugar  tras  las  últimas
restauraciones.

En 1970 había también imágenes de san Juan Evangelista (0,61) y el Salvador
(0,90) góticas del  XIV;  san Sebastián,  san Roque y santo Domingo de la  Calzada
(0,90), renacentistas del segundo tercio del XVI; san Andrés (0,75) y san Juan Bautista
(0,82), clasicistas del segundo cuarto del XVII, en muy mal estado. Ahora en Museo de
La Rioja”.

Como señala, algunas imágenes, ornamentos y objetos han cambiado de lugar
o no son “hallados en el lugar descrito”. Vamos a dedicar un apartado a cada uno de
ellos, con foto actualizada y cuantos datos hemos encontrado, incluyendo las cinco
que hemos documentado en el Museo de La Rioja.



CAPILLA DE SAN JUAN (LADO EVANGELIO) Y SACRISTIA VIEJA 

Juan  Urizarna,  en  su  Testamento  (1643)  y  Codicilio  (1645)  menciona  en
repetidas veces la Capilla y Sacristía de San Juan. Se extracta lo siguiente:

“...Yttem mando, y es mi voluntad, que se le desquenten a la fábrica de esta mi
Yglesia  Parrochial  de  Señor  San  Andrés  de  esta  Villa  de  Santurde  ochocientos
ducados de todos los Réditos corridos desde el día que se otorgaron fasta el día de mi
fallescimiento, de los mil y setecientos ducados de principal, que tomó la dicha Yglesia
para hacer la Torre del Campanario de dicha Yglesia descontando lo primero de todo
lo que yo huviere recivido de los alcances de los Mayordomos de la dicha Yglesia,
como constará en las Cartas de pago, que yo les tengo dadas, y están en el libro de la
dicha Yglesia,  a que me remito, y descontado todo lo yo tengo recivido,  quiero se
monten todo lo que montan todo lo demás de los Réditos corridos, y de esta Cantidad
se han de descontar a la dicha fabrica los dichos ochocientos ducados, entrando en
estos ochocientos ducados los tres mil reales que yo di, y pagué por el Casco, y sitio
solamente de la Capilla de San Juan Baptista, y suelo, y sitio de la Sachristria, por los
cuales se me adjudicó dicho Casco, y sitio de Capilla, y Sachristria, y reparando, y
considerando que la dicha Yglesia está pobre, y empeñada, movido con buen zelo, por
que no tengan que decir después de mis días, me ha parecido, descargar, y aliviar a la
dicha Yglesia  con estos  ochocientos  ducados,  que se le  descuenten de todos los
réditos corridos, entrando en ellos, como tengo dicho, los tres mill reales en que se me
dio  el  dicho  Casco,  y  sitio  de  la  dicha  Capilla,  y  Sachristia,  y  ansi  para  mayor
satisfacción de la dicha Capilla dexo esta cantidad, el cual Casco, y obra de la dicha
Capilla no costó más de quinientos y quince ducados, en que se remató la obra de la
dicha  capilla  en un tal  Maestro  Regaralde,  como constará  de  las  Escripturas  que
passaron ente Alonso de Gamarra, Esscribano real, las cuales están en el Libro viejo



de la  dicha  Yglesia,  su  fecha,  a  veinte  y  dos  días  del  mes de Octubre  de mill  y
seiscientos y siete años, de modo que no solamente se pagan los quinientos y quince
ducados, que costó, y se remató el Casco de la dicha Capilla, sino trescientos y veinte
y siete ducados mas,  y además de esto, tengo puestos y gastados a mi costa en
servicio de la dicha Yglesia, y en adorno de ella muchos ducados, como es en lucir
todo el altar maior de la Yglesia, y el Lienzo, y quadros del Juicio, que está junto a él, y
las dos Caxas de nuestra Señora del Rosario, y Santa Ana, y un guioncillo mui bueno
para entre año, y el haver dorado la Caxa donde está en el Relicario el Santísimo
Sacramento, y el Cerco del Viril de la Custodia grande con su Cruz, que todo esto, y
otras cosas han costado muchos reales por mi quenta...” (Página 14).

En las páginas 83 y 84 indica:

 “...Hame  parecido,  será  bien,  como  lo  es,  dexar  aquí  declarados,  y
imbentariados todos los Ornamentos, y todo lo demás, que yo el Commissario Juan de
Urizarna dexo hecho, y puesto a mi Costa, y missión en la Sachristía de la dicha mi
Capilla de San Juan Baptista, para adorno de ella, y servicio de las dos Capellanías,
que dexo dotadas, y fundadas en la dicha Capilla para los deudos, y parientes míos
Sacerdotes, y para todos los hixos patrimoniales Sacerdotes de esta Villa de Santurde,
y pues son cosas de mucha importancia,  es justo,  queden por  escripto,  para  que
conste, ser assi verdad, y que los dichos dos Capellanes ayan de dar quenta de todo
ello al Patrón de la dicha mi Capilla de tres, a tres años, quando se la pedirán por el
mismo ymbentario, para que aya en todo mucha quenta, y razón, y de este modo se
vaya conservando todo lo que dexo hecho en la dicha Capilla es los siguiente.

Primeramente, dexo hecho un Retablo de San Juan Baptista mui adornado de
buenas figuras, a mi Costa, y missión todo, que costó de escultura, y pintura, y dorar,
mas de dos mill ducados.

Mas dexo hecha, y puesta un Rexa de yerro, que está en la dicha Capilla, que
de hechuras, y dorarla costó más de mill ducados, con el pedestal de la Rexa.

Mas dexo en la  dicha  Capilla  para adorno de ella  con sus  espaldares  mui
buenos, y un Escudo de armas dorado con Cinco quadros guarnecidos, y toda la dicha
Capilla bien enlosada, con un Carnero en medio de ella, para el entierro del Patrón, y
los demás sus hermanos, también fundadores, que costó todo este adorno mas de
trescientos ducados.

También dexó el dicho Comissario Juan de Urizarna para el adorno de la dicha
su  Capilla  las  Pasquas,  y  solemnidades,  siete  Tafetanes  listados  de  amarillo,  y
colorado nuevos, que costaron mas de Cien ducados, los quales están en los Caxones
de la Sachristía de la dicha Capilla en una bolsa de bocai Colorado.

En la Sachristía de la dicha Capilla dexó el susodicho un Retablo dorado de
Señor San Gregorio mui deboto, con San Juan Baptista, y Evangelista a los lados, de
bulto, y un Christo en medio...”

En la pared norte, en la capilla de San Juan, quedan restos de una antigua
puerta, seguramente era la que comunicaba esta capilla con la casa de Don. Juan de
Urizarna, a cuya costa se hizo. 



En la pared oeste hay una lápida en piedra con el texto siguiente:

 "Esta capilla  de San Juan Bautista y sacristía,  con todo lo en ella  anejo y
perteneciente dejó fundado a su costa el licenciado Juan de Urizarna Naharro, notario
del Santo Oficio de la Inquisición y benefactor de esta iglesia para sí y sus sucesores.
Año de 1.618".

Su escudo dice: “URIZARNA NAHARRO”, y en su interior hay tres corazones
traspasados por una espada y unidos en diagonal y dos estrellas de ocho puntas en
los triángulos. 



José Manuel y Jesús María RAMÍREZ MARTÍNEZ han estudiado, en la obra
“La escultura en la Rioja durante el siglo XVII”, las obras existentes en La Rioja en este
periodo,  incluyendo  apéndice  documental,  firmas  de  autores,  gráficos  y  fotos  (63
fotografías  en  blanco  y  negro).  Santurde aparece  en la  página  11,  en  relación  al
retablo de San Juan.

También  aparecen  autores  que  han  intervenido  en  la  iglesia  de  Santurde.
Francisco de la Cueva, Domingo Antonio de EIcaraeta, Pedro Ruiz de Salazar y, como
novedad sobre lo hasta la fecha visto, Juan Bazcardo, escultor, como autor del citado
retablo de Santurde, que nos señala que el autor-escultor del retablo de San Juan es
el citado Juan Bazcardo y no Pedro Ruiz de Salazar, que figura en los datos de la
página Web de Santurde, el  cual,  según estos autores,  fue el  pintor-decorador del
mismo. Ello encaja con la autoría de los cuadros del Juicio Final,  atribuidos a este
autor en la página Web de Santurde.

No  obstante,  en  “Inventario.....”  se  atribuye  la  pintura  de  este  retablo:
“...policromía acaso de Jacinto Anguiano Ibarra hacia 1627”.

En la página Oficial de La Rioja (www.larioja.org) en el apartado Los Estilos del
Arte – Barroco aparece:

“Alto Valle del Oja...Santurde: Retablo escultórico de San Juan Bautista en la iglesia
parroquial”.

En “Inventario... (Tomo IV inédito) se significa:
“Lado evangelio: Imagen del Crucifijo, clasicista, de hacia 1660, obra de Bernardo de
EIcaraeta, policromada por Pedro Ruiz de Salazar. En la capilla del crucero, reja de
hierro con pilares y balaustres y escudo en coronamiento con leyenda: Balderramas,

http://www.larioja.org/


Uriçarnas y Naharros, clasicista de hacia 1620; escudo en piedra e inscripción alusiva
a la dotación de la capilla por el licenciado Juan de Urizarna Naharro; retablo de dos
cuerpos y ático con corintias entorchadas y frontones triangulares cerrado y abierto,
con relieves e imágenes en el pedestal de los cuatro evangelistas y Santo Entierro; en
primer cuerpo Degollación del Bautista (1,12x0,66) san Juan Bautista titular (1,15) y
Bautismo de Cristo; en segundo san Jerónimo, Asunción-Concepción y san Francisco;
en  ático,  Calvario,  clasicista  de hacia  1625,  escultura  atribuible  a  Juan  Bazcardo,
policromía acaso de Jacinto Anguiano Ibarra [En otras fuentes, se atribuye la pintura a
Pedro Ruiz de Salazar] hacia 1627”..

En la colección de 150 fotografías de la obra “El Barroco en la Rioja” V.V.A.A.,
en la página 72, con foto a cuerpo entero, se señala:  “Iglesia Parroquial - Retablo de
San Juan Batista -  Juan Bazcardo es,  sin duda,  el  escultor  más prestigioso de la
primera  mitad  del  siglo  XVII  en  La  Rioja,  el  heredero  más  capaz  de  la  estética
romanista y, al mismo tiempo, el motor del realismo barroco. Hasta el punto de que
sus servicios fueron requeridos por las fábricas de mayores recursos o por personas
influyentes.  En  este  caso  concreto,  Juan  Bazcardo  hizo  el  retablo  de  San  Juan
Bautista para una capilla privada (hoy bastante reformada) justo en un momento de
transición que se puede situar en torno a 1625 con unas figuras que se basan en
modelos de Juan de Anchieta que han llegado a través de Ambrosio de Bengoechea y
de Pedro Gonzáles de san Pedro”.

En la reforma hecha en la década de 1970 se trasladó la verja que aislaba esta
capilla  a  la  parte trasera,  habilitándose  una especie  de museo con las  tallas  más
valiosas.



También en esta capilla  se conserva actualmente la  imagen procesional  de
“Ecce homo” (“El Ciomo”, en el lenguaje de Santurde) que en “Inventario...” se ubicaba
debajo del coro, derruido en esos años.

“Coro bajo: Dos retablillos neoclásicos de hacia 1800, con imagen de Ecce-
Homo, de vestir, barroco del XVIII”. (sic: por otras fuentes y datos, creemos que esta
figura procesional es de principios del S. XVII)

De los citados retablillos no se ha encontrado más datos, desconociéndose su
actual ubicación.

Respecto al cantero que intervino en esta capilla “..., en que se remató la obra
de la dicha capilla en un tal Maestro Regaralde...” se han hallado datos de un Martín
de Regaralde en la obra en CD de J. M. Ramírez, que podría ser el que actuó en
Santurde:

En la página 369 señala: 

“Era el 18 de octubre de 1590 cuando, dado que “en la puente principal del Río
Oja de esta ciudad está un pilar della en que está fundada la hermita de Nª. Sª de la
Puente, de quien es patrón el  dicho Lorenço de Texada y el  rrio a desportillado y
derribado un pedaço de dicho pilar”, Juan de Aras...encomendaba al cantero Martín de
Regaralde la construcción completa de ese pilar utilizando piedra de sillería, cal y grija
y siguiendo las trazas y condiciones del cantero Juan Pérez de Obieta...”

También existen un número considerable de datos sobre los otros artistas que
intervinieron en el altar de San Juan, que resumimos en el apartado “ARTÍFICES DE
LA IGLESIA DE SANTURDE”.

Sobre  la  sacristía  de  esta  capilla,  es  significativo  el  dato  que  aparece  en
“Inventario...”: 

“La  sacristía  del  brazo  norte  es  en  parte  resto  de  una  construcción
altomedieval, acaso de fines del siglo X. Recientemente restaurada (1975)”.

En  la  reforma  llevada  a  cabo  en  esos  años  se  habilitó  para  instalar  la
calefacción  y  para  almacén-depósito  de  diversas  figuras,  en  especial,  las
procesionales.



CAPILLA DE LAS HIJAS DE MARÍA (LADO EPÍSTOLA) 

En la actualidad esta capilla sólo contiene un pequeño altar en el que están las
imágenes de la Virgen de la Cuesta, una talla renacentista en madera de la Virgen de
Valvanera,  Patrona  de  la  Rioja  y  dos  paños  del  Cuadro  del  Juicio  Final  ya  que,
después de la ultima restauración de la década de 1970, se deterioró el tercer paño
que, con escenas distintas, componía la totalidad del mismo.



Este cuadro fue pagado por el citado Don Juan de Urizarna y representa en el
paño  superior  el  Juicio  Final  con  Cristo  y  los  intercesores  del  Nuevo  y  Antiguo
Testamento y en el paño inferior a San Miguel flanqueado por mártires y demonios y
que, según veremos, es obra de Pedro Ruiz de Salazar.

En el Siglo XVII, según relata Urizarna, sólo estaban en ella: “. dos Caxas de
nuestra Señora del Rosario, y Santa Ana..” ya que el cuadro del Juicio: “.. el quadro
grande, que está junto a la puerta de la Sachristía de la dicha Iglesia..” estaba en la
pared de la Sacristía, junto al Altar Mayor. Estas “caxas” existieron, a modo de vitrina
donde se guardaban las imágenes religiosas de “La Dolorosa” y “Nuestra Señora del
Rosario”, hasta la reforma de la década de 1970.

Esta Capilla, que originariamente estaba bajo la advocación de San Bartolomé,
mantiene las ménsulas y pilares adosados originales, así como la piedra volcánica, los
arcos y las dovelas originales en la bóveda. Recibe el sol de mediodía por tener su
ventana orientada al sur.

Nota:  Merino  Urrutia  señala  con  referencia  a  la  parroquia  de  San  Andrés:
“Tiene una capilla con escudo, fundada por don Andrés Aransay, capellán de honor de
S.M., que hizo construir una casa palacio al lado de la parroquia, que se vendió con la
desamortización”. 

Entendemos errónea esta afirmación de Merino U. por cuanto el único escudo
existente en la Parroquia de San Andrés es el ubicado de la capilla de “San Juan”, sita
enfrente y que pertenece a Urizarna Naharro, sin existir constancia alguna de que en
esta otra capilla haya existido escudo alguno.

Tal vez Merino U. se esté refiriendo a la capilla que existió en “El Palacio”, con
vidriera a la ventana del sur, y en la que había una talla en mármol de la Virgen con
Niño que, muy probamente, adquirió Andrés de Aransay.

Vicenta Aransay me facilita algunos datos de su pariente-antecesor Andrés de
Aransay, entre los que incluye un dibujo a lápiz de un escudo que, sin duda, es el de
Urizarna Naharro que se ve en la Capilla de San Juan.

En “Inventario...”(Tomo IV inédito) se significa:
“Lado  epístola:  En  la  capilla  del  crucero,  retablito  de  cuerpo  y  ático,  con

corintias entorchadas y frontón redondo, barroco de hacia 1650, con pinturas en tabla
(0,25 x 0,43) de Anunciación y Visitación, coetáneas de taller calceatense; imágenes
de la Virgen [de la Cuesta] con el Niño sedente (0,72), gótica del siglo XIV, rehecha;
santa  Ana  (0,87),  romanista  de  fines  del  XVI;  san  José  clasicista  de hacia  1620;
Dolorosa de vestir, barroca del XVII; gran lienzo, retablo fingido (4,50x3,30) de dos
pisos y ático en tres calles, con san Francisco y Resurrección de los Muertos, san
Miguel, condena de los malos y recepción de los justos por san Pedro y san Esteban,
Cristo juez entre Santa María y san Juan, clasicista, con inscripción “EL LICENCIADO
JUAN DE/ URIZARNA CURA Y BENE/ FICIADO EN ESTA IGLESIA DE LA/ VILLA DE
SANTURDE/ Y COMISSARIO DEL SANTO/ OFFICIO HIZO HACER ESTE QUADRO
A SU COSTA/ AÑO 1633”, obra de Pedro Ruiz de Salazar”. [Se significa que varias
tallas han cambiado de lugar y ya no están en esta capilla].

Sobre el pequeño altar (“retablillo”), P. Díaz en “Hoja Parroquial”, 2011 señala: 



“…en la base dos pinturas alusivas a la vida de Ia Virgen: la Anunciación y la
Visitación a su prima Isabel; esta última con una iconografía curiosa, pues aparece
acompañada de san José, con el bastón al hombro y en una cesta que pende de él los
instrumentos de carpintero”.

Sobre estas  dos  capillas  resulta  muy esclarecedor,  por  aportar  abundantes
datos, el artículo que en el año 2011 ha ubicado en internet el Dr. Don José Manuel
Ramírez Martínez, que  por su larga extensión se omite para esta versión  y que
pueden verse en la página web 

http://josemanuelramirezmartinez.es/

En dicha página, además de citar la numerosa obra producida por él (libros,
artículos, colaboraciones,…) sobre el arte en La Rioja, inserta artículos quincenales
sobre diversos aspectos del arte tanto de La Rioja, como de los alrededores.

http://josemanuelramirezmartinez.es/


RETABLO MAYOR DE LA IGLESIA DE SANTURDE [ARS6]

Jesús Jorge Torres, Sacerdote QEPD, me facilita copia del artículo que J. M.
Ramírez Martínez, que en su obra: ”RETABLOS MAYORES DE LA RIOJA”, inserta en
la página 309 y que, copiado a la letra, señala:

“EL RETABLO MAYOR DE SANTURDE

A pesar de sus reducidas dimensiones y de su escasa entidad, el retablo mayor
de  Santurde  es  una  pieza  de  especial  interés,  desde  el  momento  en  que  su
organización arquitectónica se convierte en una síntesis de las distintas corrientes que
conviven en la Rioja a finales del siglo XVII y que, en cualquier caso, responden a



unos mismos estímulos estéticos que hacen de la columna salomónica una forma de
expresión  social.  Es,  por  tanto,  la  lógica  consecuencia  del  dinamismo  creativo
propiciado por el importante foco artístico de Santo Domingo de la Calzada...

Articulado  en banco,  un solo  cuerpo de tres  calles  y  ático  semicircular  (un
esquema  muy  sencillo  en  el  que  el  mayor  protagonismo  decorativo  concierne,
lógicamente, a la calle central), en él conviven soluciones muy diversas. Así, junto al
planteamiento que ofrece la caja titular o esas “repisas bien perfiladas y caladas de
talla, sin que sea bronco”, rasgos tan característicos en el quehacer de Francisco de la
Cueva (basta fijarse en todo ese grupo de retablos del entorno del Najerilla), hay que
considerar también la forma de plantear el ático, en una disposición que recuerda los
modelos prodigados por el eje de Calahorra-Alfaro-Tudela.

En fin, se trata de unas primeras apreciaciones que luego quedan refrendadas
por el útil, y a veces innecesario, soporte documental. De este modo sabemos cómo el
20 de noviembre de 1698 Fernando de la Peña (autor,  por ejemplo,  de obras tan
importantes  y  majestuosas en la  Rioja  como los  retablos  mayores de Labastida  o
Navarrete) y Francisco de la Cueva se obligaban a construir este retablo mayor de
Santurde,  según sus propias  trazas y condiciones,  con el  compromiso expreso de
darlo por concluido para finales de 1699 junto con cuatro bancos de respaldo (Nota al
final: AHPL. Pedro del Pozo. Leg., s/f.).

Lógicamente,  los  relieves  y  esculturas  que  incorpora  esta  máquina  fueron
encargados  por  los  responsables  de  este  proyecto,  como  ocurre  también  con
Ojacastro, al calceatense Domingo Antonio EIcaraeta en función de su notoria pericia
y de su seriedad profesional  (Nota al  final:  Esta autoría queda confirmada por los
Libros de Fábrica del templo. Domingo Antonio de EIcaraeta realizaba esta labor en
1704, pocos meses después de que Francisco Ventura de Lavarrieta dorara la caja del
sagrario).  Es  algo  que  se  refleja  con  riqueza  de  matices  en  esos  modelos  fríos,
correctos y de ropajes abullonados como si  estuvieran agitados por una ráfaga de
viento.  Unos personajes carentes de vida*,  en cualquier  caso,  porque su papel  se
limita a ser un complemento más de la labor decorativa de una efectista mazonería
cuajada de curvas y de follaje...” (Se añaden dos notas insertadas en su lugar).

*[El retablo conserva en el banco, a ambos lados del Sagrario, dos altorrelieves
en  madera  policromada  de  bella  estampa,  finamente  tallados  y  pintados  que
desentonan del resto.

Representan el Nacimiento de Jesucristo y la Adoración de los pastores y se
observa que están encajados en el retablo sin ninguna relación con el mismo, con un
estilo  y  una  simbología  completamente  diferentes,  ya  que  sus  caras,  gestos  y
ademanes  rezuman  dulzura  y  calor  humano,  con  detalles  muy  llamativos  que  se
aproximan a una miniatura tanto en las expresiones, posturas, rostros de los diversos
personajes, como en sus vestidos, en los animales que componen cada cuadro, en la
arquitectura (aleros, tejados, puertas, ventanas), en el paisaje (nubes y árboles) y en la
sensación de perspectiva que los envuelven y que, en contra de la frialdad y efectismo
del  resto del  retablo,  EIcaraeta dedicó estas “miniaturas”  a poner  unos retazos de
dulzura y cariño.]



En el año 2011, J. M. Ramírez ha publicado la obra: “LA EVOLUCIÓN DEL
RETABLO EN LA RIOJA – RETABLOS MAYORES” que es una ampliación de la obra
de  1993,  con  excelentes  fotos  en  color  (dos  en  el  caso  de  Santurde)  y  amplia
bibliografía y cita de documentos, que copia-resume en CD incluido en la obra.

Se copia íntegra a continuación, como complemento de la obra anterior y con la
cita a los documentos que señala:

“A pesar de sus reducidas dimensiones, este retablo es una pieza de especial
interés desde el momento en que su alzado se convierte en síntesis de las corrientes
estéticas que conviven en La Rioja a finales del siglo XVII. Articulado en banco, un
solo  cuerpo de  tres  calles  y  ático  de  vuelta  redonda,  la  columna salomónica  con
emparrados  de  uvas  suspendidas  en  el  aire  se  convierte  aquí  en  la  principal
protagonista  del  esquema  y,  al  mismo  tiempo,  en  excusa  para  enfatizar
ornamentalmente  el  mayor  desarrollo  que  adquiere  la  calle  central.  Así,  junto  al
planteamiento que ofrece la casa titular o esas "repisas bien perfiladas y caladas de
ttalla, sin que sea bronca" (rasgos tan característicos del quehacer de Francisco de la
Cueva), la forma de plantear el  ático o incluso los florones de los tambanillos que
coronan los huecos está sujeta sin embargo a otro tipo de intereses. Algo lógico por
cuanto se trata de un hibrido a juzgar por la escritura que el 20 de noviembre de 1698



firmaban en Santurde los arquitectos Fernando de la Peña, vecino de Ajo, y Francisco
de la Cueva, natural de Liendo y residente en Nájera, comprometiéndose a realizar
mancomunadamente este retablo siguiendo sus propias trazas y condiciones y a darlo
concluido para finales de 1699 junto con cuatro bancos de respaldo, para lo cual la
cofradía de Nª Sª del Rosario aportaría una sustanciosa cantidad,  620.  Este año de
1699, por ejemplo, se sabe que los canteros Antonio del Campo y Martin de Zaballa
recibían 544 reales por acarrear la piedra, labrarla y asentarla como pedestal de toda
la estructura a la vez que alargaban el presbiterio con el fin de ganar espacio 621.

En 1704 el calceatense Domingo Antonio de EIcaraeta realizaba los relieves
historiados e imágenes de este conjunto, algo lógico si consideramos lo reconocido
que estaba a nivel profesional, de ahí que los responsables de la cercana iglesia de
Ojacastro también recurrieran a él  para encargarle el  programa iconográfico de su
retablo mayor. Es algo se refleja con claridad en esos personajes resueltos con gran
corrección  que,  aunque  heredados  de  su  padre  Bernardo  de  EIcaraeta,  él  los
interpreta con mantos abullonados,  como si  estuvieran agitados por una ráfaga de
viento  en  consonancia  con  los  gustos  de  la  época  y  los  modelos  de  Rubens
transmitidos a través de grabados, si bien se limitan de hecho a cumplir una función de
relleno, al estar supeditados al aparato escenográfico del que forman parte. En los
espacios apaisados del zócalo y entre las repisas que sirven de apoyo a las columnas
del primer cuerpo se disponen relieves historiados de Adoración de los Pastores y
Adoración de los Magos. La caja titular (condicionada por el arco de medio punto que
abre a sus pies para dar acogida al relicario, está situada a un nivel elevado que las
adyacentes  y  aparece  profusamente  ornamentada  como  corresponde  a  su  mayor
relevancia tanto en la rosca del amplio arco medio punto, como en las enjutas, florones
entre peinazos de su interior  y  amplio  tarjetón por  cimera,  aparte de duplicarse el
sistema de columnillas que la definen), se dispone una imagen de San Andrés y en las
de sobre repisas, otras de San Pedro y San Pablo siguiendo la disposición habitual. La
hornacina  del  ático,  que  se  planteaba  en  origen  acompañada  de  salomónicas  y
estípites, acoge un grupo de Asunción con notas muy personales en la línea de la de
Hervías y con los cabellos como mojados y pegados sobre los hombros y, a plomo con
las columnas manera de puntos de fuga, cuatro Ángeles con instrumentos musicales
como un complemento mas del aparato ornamental de un retablo pródigo en curvas y
follaje.

El esbelto relicario en templete a juego se remata por cúpula sigue en términos
generales el esquema que también el alfareño Juan Zapater Martínez utilizaría luego
en Murillo de Rio Leza. Aloja en su interior otro relicario romanista anterior realizado en
1576  por  el  escultor  Aguirre  622,  vecino  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  y
policromado en 1577 por Miguel de Salazar  623, vecino también de esa ciudad, con
relieves romanistas de Resurrección,  en la portezuela del  sagrario, y otros de San
Pedro y San Pablo a los lados que fue dorado por Francisco Ventura Olavarrieta,
residente en Briones, en 1701. 624.

La policromía de este retablo se llevo a cabo en diferentes fases,  1758 se
pagaban 2.800 reales por dorar nuevamente el relicario,  así como  "el arco de San
Andrés, dorar y estofar el Santo" 625. Y, aunque no se cita el nombre del artista que
llevo a cabo esta labor, lo más probable es que fuera Manuel de Palacios, ya que era



él quien en 1764 se comprometía "dorar y estofar el rretablo maior y sus ymagenes”
626. Cuatro años después se doraba lo restante, pagándose 406 reales por "conponer y
vestir las columnas grandes de el retablo y hazer algunas efigies que faltaban en el
baxo de los pedestales"  y 123 más por un frontal de guadamecí con el fin de dar al
conjunto un mayor realce. 627.

Pero era en 1786 cuando el retablo se sometía a una limpieza a la vez que se
fijaban  "las dos piañas de San Pedro y San Pablo” 628. Probablemente entonces se
abrirían igualmente unos huecos en los aletones del ático para recibir a su vez dos
imágenes de San Francisco, del siglo XVII y realizada quizá por Juan Bazcardo, y San
Roque, ya del XVIII. El caso es que 1802 se pagaban 30 reales a Manuel de Palacios
por  hacer  "el  aspa  la  efigie  de  San  Andrés''  629.  Son,  pues,  toda  esta  serie  de
intervenciones  tardías  las  que han desvirtuado  la  naturaleza originaria  del  retablo.
Unas  aportaciones  y  modificaciones  que  afectarían de modo especial  a  imágenes
exentas del retablo, que acabarían acomodadas a unos gustos neoclásicos. De ahí su
semejanza con los modelos de Pedro Vicente de Monasterio.

NOTAS:

“620. Por la traza se pagaron 146 reales (AP Santurde: Libro de Fábrica desde
1662 hasta 1738. Fol. 195 vº).

621. AP Santurde: Libro de Fábrica desde 1662 hasta 1738. Fol. 203 vº.

622. El relicario se tasaba en 1577, recibiendo el tasador un ducado por su
trabajo (AP Santurde: Libro de Fábrica desde 1573 hasta 1604. Fols. 117 y 17, 19vº y
20.)

623 En 1579 se anota en el  descargo una partida de 4 reales:  “Más gasté
quando Miguel de Salazar, pintor, vino a dar color a vna figura que está en la puerta
del relicario y a poner çiertos panes de oro que se abían caydo asentando el dicho
rreliquario” (AP Santurde: Libro de Fábrica desde 1573 hasta 1604. Fol. 17 vº y 22).

624. Ese año se pagaban a este dorador 211 reales “por dorar la caxa del
sagrario por dentro y fuera y un marco para el altar mayor”, aunque todo ello costó
más (AP Santurde: Libro de Fábrica desde 1662 hasta 1738. Fol. 203 vº).

625. Santurde: Libro de Fábrica desde 1740 hasta 1794. Fol. 100.

626. Santurde: Libro de Fábrica desde 1740 hasta 1794. Fols. 129 vº y 133.

627 Santurde: Libro de Fábrica desde 1740 hasta 1794. Fol. 142 vº.

628 Santurde: Libro de Fábrica desde 1740 hasta 1794. Fol. 247 vº.

628. Santurde: Libro de Fábrica desde 1740 hasta 1794. Fol. 318.”



A. Mendioroz, en “Nuevos datos...” señala:

“...FERNANDO DE LA PEÑA y FRANCISCO DE LA CUEVA, su labor en la
iglesia parroquial de Santurde 1698.

No solamente por la reconversión económica, sino también debido al reajuste
que experimentan los gremios, el último tercio del siglo XVII riojano, es la etapa más
productiva en lo que actividad artística se refiere.

Las fábricas escultóricas,  sin duda por su menor carestía,  priman sobre las
arquitectónicas, y es precisamente a partir de estos proyectos ligneos, desde donde va
a evolucionar el concepto estilístico, al introducirse nuevas tendencias compositivas,
más acordes con el gusto de la época, y que desplazan paulatinamente las formas de
raíz clasicista, tan profundamente arraigadas en la región. El uso en las arquitecturas
retablísticas  de  la  columna  salomónica  gigante,  es  uno  de  los  elementos  que
intervienen de forma más concluyente en este cambio de mentalidad estilística, que a
su  vez,  transforma  la  concepción  del  retablo,  con  un  claro  predominio  de  la
arquitectura  sobre  la  escultura.  Este  proceso,  iniciado  en  La  Rioja  Alta  por  los
maestros Martín de Esturo y Domingo de Erdocia, fue continuado por Digo de Ichaso y
de manera especial  por el  cántabro Francisco de la  Cueva,  con quien alcanzó su
máximo desarrollo.

Los retablos de Francisco de la Cueva están generalmente coronados a base
de ático en horno y nervaturas convergentes en la clave. Apuesta en sus obras por la
diferenciación  clara  entre  las  líneas  dominantes,  puramente  arquitectónicas  y  los
aditamentos ornamentales de cubrición vegetal.  Su extensa labor,  en gran medida
documentada, pone de relieve la acogida de estos principios novedosos, por lo que la
influencia  de  su  taller  en  el  panorama  retablístico  del  momento,  fue  son  duda
importante y digna de un estudio serio y concluyente. (9)

Dentro  de  estos  parangones  estéticos,  fue  concebido  el  retablo  mayor  de
Santurde,  intervención  que  ahora  aportamos y  que está  dentro  del  último  período
constructivo del maestro. Se trata de un documento fechado el 20 de Noviembre de
1698, en el que se recogen las trazas para el retablo de su iglesia parroquial, así como
el ejecutor material de la obra, tarea que recae en el también cántabro Fernando de la
Peña, vecino de Ajo, que se obliga a dar por concluida su labor para el mes de Abril de
1699.

El retablo, de importante dimensión, deberá ocupar todo el frente de la capilla
mayor, y va a estar conformado a base de dos cuerpos coronado por una ampulosa
tarjeta rodeada de ángeles. Se inicia el condicionado previo a la obra dedicando una
mención especial  a  la  caja  del  sagrario,  cuyo arco deberá ir  apoyado sobre  unas
repisas que permitan realzar esta parte dándole relieve y todo ello,  a su vez, bien
decorado a base de tallas carnosas. La caja principal,  especio central de la obra y
destinada a albergar una escultura de San Andrés, patrono del templo, irá enmarcada
por  cuatro  columnas  “emparradas”,  alternadas  con  pilastras  y  rematadas  con  sus
bases y molduras correspondientes.



Encima de las columnas, unos arcos en perspectiva adornados de cogollos de
talla por dentro y fuera “...aciendo una guarnición que sirva de rosca mobida de los
mazizos de las columnas de adentro...”. El movimiento de líneas, lo recargado en la
decoración,  están  de  manifiesto  a  lo  largo  del  condicionado,  en  el  que  abundan
reflexiones como: “... mobiendolo todo con las repisas y recibimientos...”. La misma
suerte  corren  las  cajas  laterales,  que  también  irán  adornadas  con  “cogollos”  y
rematadas por tarjetas, como la central, y todo ello sobre una repisa de las mismas
características  que  la  anterior.  El  condicionado  hace  mención  especial  a  las  seis
columnas principales “emparradas” o salomónicas, que definen la obra en el primer
cuerpo,  y  que  van  a  seguir  la  misma línea  decorativo  a  basa  de  talla  calada  ya
mencionada,  las  molduras  en  las  basas,  collarino  y  zócalos,  así  como  el
acompañamiento, en este caso de cabezas de serafines. Por su parte el capitel con
todo el  vuelo  necesario  para  acoger  las  tallas  más carnosas  y  finalmente,  en  los
intercolumnios,  historias  de  escultura,  coronado  todo  ello  por  tarjetas  vastamente
ornamentadas  a  base  de  relieves  y  molduras  talladas  y  enlazadas.  La  cornisa
principal,  corintia,  con sus modillones y entre éstos los frisos calados de relieve, y
entre ellos los “cogollos” enredados con serafines. El segundo cuerpo, de las mismas
características decorativas que el primero, y asimismo conformado por columnas que
se “correspondan a las de abajo”. En medio de toda esta parafernalia, un relieve de
“La Asunción” o bien un bulto redondo, rodeado de serafines y guarnecido todo ello
por tarjetas caladas, destacando la del frontispicio que será mantenida por ángeles
(10).

A juzgar por el retablo que en la actualidad orna esta iglesia riojana, se puede
comprobar la fiel materialización de este condicionado a la vez que destacar como
anécdota, que no se realizó la voluntad del artista en la caja destinada a albergar la
iconografía  del  La  Asunción,  a  base  de  esculpir  una  alto  relieve  rodeado  de
“...serafines rebueltos con nubes...” sino que primó la del cabildo eclesiástico, sin duda
más sencilla y de menor coste”.

Al  final  inserta  varias  notas (hasta  10),  con referencias a otros autores (en
especial a Ramírez Martínez, J. M y J. M.; Álvarez Pinedo, Fco. J.; Sáenz Ripa, E.) y
documentos de donde extrae abundantes datos. Por su interés se consignan las notas
9 (extractada) y 10 de la página 136:

 “9.  El  acerbo  constructivo  del  maestro  es  amplio,  extendiéndose  sus
intervenciones por un amplio margen de la geografía riojana.   Retablo para Nuestra
Señora del Rosario en la iglesia parroquial de Matute, en 1671. ...en 1681 finaliza el
retablo  para  la  parroquia  de San  Asensio...  Previamente...queda  constancia  de su
paso por los retablos de Anguiano y Sotés, y el de Torrecilla de Cameros y Hornillos...
Así en 1684 ejecuta el retablo mayor de la iglesia logroñesa de La Redonda... En los
últimos diez años de este siglo realiza el retablo de Ntra. Señora de la Antigua en la
iglesia de Santa María de Palacio, así como los retablos mayores de Uruñuela, Tricio y
la sacristía del monasterio de San Millán de Yuso, emitiendo informe sobre el retablo
de Navarrete. Dentro de los últimos trabajos...aderezo del retablo de la colegial  de
Albelda  por la que otorga carta de pago en 1699. En 1694 otra carta de pago, en esta
ocasión a favor del cabildo najerense, por la obra del Desprendimiento de Cristo... y
finalmente el reconocimiento del retablo de San Cosme y San Damián de Arnedo en
1699”.



“10.- Archivo Histórico Provincial. Logroño: Leiva, Pedro del Pozo, leg. 8430 Sin
foliar”.

En las páginas 137, 138, 139 y 140 se incluyen cuatro láminas en blanco y
negro: La primera de cuerpo entero y las tres restantes con detalles del mismo.

En “Inventario... (Tomo IV inédito) se señala: 

“Presbiterio: ...retablo mayor de un cuerpo y ático redondo con salomónicas de
uvas, en banco relieves de Adoración de los Pastores y de los Magos y sagrario en
templete cuadrado con salomónicas de uvas, e imaginería en cuerpo de san Pedro,
san Andrés titular, san Pablo, Asunción y ángeles músicos, todo coetáneo, barroco de
hacia  1690;  el  sagrario  dorado  por  Francisco  Ventura  Olabarrieta  hacia  1701;  la
escultura  cercana  a  Monasterio;  imágenes  de  san  Francisco  y  del  Salvador  (1),
clasicistas,  cercanas  a  Bazcardo;  y  del  Crucifijo  (0,64)  coetáneo,  de  hacia  1620;
relicario  en  templete  cuadrangular  con  relieves  de  san  Pedro,  san  Pablo  y
Resurrección (0,50), romanista de fines del XVI”.

Es evidente que antes de este actual retablo hubo, al menos, otro del que el
Testamento y Codicilio de Urizarna (1643-1645) nos aporta algunos datos. 

Así en la  página 14 significa:...  “…tengo puestos y gastados a mi costa en
servicio de la dicha Yglesia, y en adorno de ella muchos ducados, como es en lucir
todo el altar maior de la Yglesia, y el Lienzo, y quadros del Juicio, que está junto a él, y
las dos Caxas de nuestra Señora del Rosario, y Santa Ana, y un guioncillo mui bueno
para entre año, y el haver dorado la Caxa donde está en el Relicario el Santísimo
Sacramento, y el Cerco del Viril de la Custodia grande con su Cruz,..” 

Y  en  la  página  110  vuelve  a  indicar:   ”...  además  de  todo  esto,  tengo
empleados,  y  gastados en servicio,  y  utilidad,  y  para  adorno de  la  dicha  Yglesia,
muchos ducados de mi hacienda en muchas Cosas de mucha consideración, como
son el haver lucido, y renovado todo el Retablo del altar maior de la dicha Yglesia que
estaba mui viejo y desautorizado, por ser tan antiguo, y el haver hecho a mi costa el
quadro grande, que está junto a la puerta de la Sachristía de la dicha Yglesia que es
de mucha consideración, y devoción, del Juicio final, y adorna mucho la Capilla del
altar mayor...”

No  tenemos  más  datos  de  este  primitivo  retablo,  de  su  estilo,  figuras,
características, tamaño, composición ni época en la que fue realizado y que, en todo
caso, debió ser muy anterior a la actual Iglesia (obra del S. XVI) y resto de la primitiva
Iglesia, pues ya “estaba mui viejo y desautorizado por ser tan antiguo” en la primera
mitad del S. XVII.

Las imágenes de San Francisco y San Roque, que ocupan los vanos en los
que había  sendas ventanas (hoy clausuradas),  se  colocaron  en 1973 y  no  tienen
relación alguna con el resto del retablo.

Detrás del Retablo Mayor aparece pintado el muro, sobre estuco o yeso, como
restos de la primitiva decoración, previa al actual Retablo y no visible desde el suelo. 



Este dato lo verifica mi hermano José María Montoya, que intervino en la última
rehabilitación de la iglesia llevada a cabo en el año 1973, año en el que se descubrió
la piedra que estaba oculta con yeso, se derribó el coro debajo de cuya escalera se
hallo  un estancia tapiada que contenía imágenes románicas,  góticas y posteriores,
retiradas del culto y hoy en el Museo de La Rioja, se cegó la puerta de acceso al
campanario, habilitándose una entrada por el exterior en escalera de caracol metálica,
se traslado la Pila Bautismal al lado del Altar Mayor y se dejo la iglesia con su actual
(año 2000) aspecto.

Pedro Colón Aransay nos indica que en el año 1999 se instaló un andamio para
limpiar,  por aspiración de polvo,  el  Altar  Mayor y que pudo observar pintura en el
pared: nos relata el recuerdo de una bóveda celeste en azul con diversas estrellas. 

Se deduce que el primitivo altar era de menor tamaño que el actual y el paño
de pared no ocupado  por  él  estaba pintado,  quedando  ocultos  los  restos de esta
primitiva pintura, de la que no se ha hallado dato alguno.

Ext
ractado  de  la  obra  “ARQUITECTURA  CIVIL  Y  RELIGIOSA  EN  SANTURDE  DE
RIOJA”. Alfredo Montoya Repes. 2018.


